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         France se sentó cerca de Julien en el sillón y colocó el ordenador encima de la mesita de centro.

         Pedro se sentó cerca de ella y le acarició la espalda.

         France le mostró una foto de Manu con una mujer, en un club.

         «Aquí, Manu, el propietario de Swing con su mujer», decía la leyenda.

         France señaló una cara en segundo plano.

         —Él. Lo conozco. Esta foto no es reciente, pero lleva la insignia del Swing en el traje.

         —¿De qué lo conoces?

         —Es una larga historia. Pero éramos compañeros. Vale la pena intentar llamarlo, quizá sigue en el club.

         —Es mejor ir —se lanzó Julien.

         —No, Julien, si Manu ha seguido a Sophie, seguro que nos conoce. Y no sabemos si uno de ellos está en el club. Voy a llamarlo.

         France se levantó y buscó el número de Daniel.

         El teléfono hizo un clic y France respondió tonteando.

         «Adivina quién es…», después estalló a carcajadas y se alejó hasta el dormitorio.

         Pasaron apenas unos minutos, pero a Julien le parecieron una eternidad.

         Pedro hizo un calambur que cayó en el vacío.

         Por suerte, el silencio se rompió cuando France salió del dormitorio con una sonrisa en los labios.

         —Dice que recuerda haber visto a una mujer que corresponde a la descripción de Sophie, pero creía que era una crítica de página web porno que venía a probar su silla.

         —¿Su silla? —preguntó Pedro.

         —Sí, cariño, es una silla en una habitación sumida en la oscuridad en la que te tocan y te chupetean.

         —¿Podemos volver al tema de Sophie? —recordó Julien, exasperado.

         —Justamente, pasó por allí —dijo France—. Después pidió ver a Manu. Daniel la vio marcharse una hora más tarde, sola. Pero Manu pidió que sacaran su Porsche cinco minutos después.

         Se quedaron un minuto en silencio.

         Julien no sabía qué era peor, si saber que ella había visto a Manu o no saber dónde estaba ahora.

         —He intentado obtener la dirección de Manu, pero Daniel se ha negado. Es normal. Pero ha dicho algo que nos puede ayudar. Ha dicho: «En cualquier caso, no podría decirte qué dirección; tiene una casa en el campo, un apartamento en la ciudad y una suite anual en su hotel».

         Pedro se había alejado de ellos y buscaba algo en Internet.

         —Creo que sé dónde está. El Porsche no es un coche fácil de aparcar e imagino que, si se ha marchado con Sophie, quiere intimidad y tiempo para estar con ella. Creo que la suite del hotel permite estar en un nidito aislado, disfrutar del servicio de habitaciones, el lujo y la posibilidad de aparcar el Porsche.

         —Sí, pero el campo está más aislado —objetó France.

         —Es cierto, pero no creo que Sophie aceptara ir con él al campo o a su apartamento. Creo que habría aceptado si fuera un lugar público.

         —Si pudo elegir y si realmente está con él —dijo Julien, con un toque de desesperación.

         —Lo sabremos enseguida, vamos a separarnos y nos mantenemos informados —dijo France, que se precipitó a su habitación para vestirse.

          
      

         Sophie miraba por la ventana a la gente que caminaba por la calle para ir a trabajar. Le parecía que su vida giraba alrededor del alba. Manu, en la cocina abierta y lujosa, preparaba huevos, café y cruasanes. La miraba y sonreía.

         Sophie recordó al joven con el que había crecido. Es impresionante hasta qué punto el cuerpo no olvida. Su primer beso, aunque forzado, había sido el beso que le había enseñado a besar. Manu había insistido en que fuera activa con la lengua y ella había llorado, al no sentirse preparada, pero más tarde en la vida la habían felicitado por sus besos. Eran dulces y apasionados. La ironía no se le escapó.

         Manu era el origen de su primera experiencia sexual. Curiosamente, no de su primer orgasmo. Tuvo que crecer, liberarse y encontrar su plenitud con otro. Otro que le dijo palabras dulces, que se mostró paciente… No había vuelto a pensar en Manu después de haberse separado de él; sus recuerdos estaban impregnados de escenas de presión, dolor, celos y mal comportamiento. Había sufrido demasiado y, cuando se marchó, se habían visto ocasionalmente cada dos o tres años para tomar un café; después, el vacío.

         Por lo tanto, estaba muy sorprendida de sentirse bien y segura, feliz de la intimidad y la proximidad que tienen los antiguos amantes o esposos, mientras su cerebro gritaba que estaba loca por encontrarse allí. Había oído historias, rumores, de que había apuñalado a una pobre chica durante el coito, bajo la influencia de las drogas. Que pegaba a su mujer, que se había vuelto alcohólica antes de plantarlo. El arma de fuego en el banco de la cocina le recordaba que no debía sentirse cómoda, complaciente, y que podía volverse contra ella en cualquier momento. Era imperativo que se mantuviera alerta.
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